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Resumen
Formar en la educación para la paz es integrar las competencias so-
ciales de la educación para la vida en un marco conceptual pertinente 
y eficaz que se contraponga a la facción actual que combate la violen-
cia. Ello implica perfeccionar nuevas competencias personales. Para 
lograrlo se planteó la interrogante de investigación siguiente: ¿cómo 
educar en una cultura para la paz que genere climas apropiados para 
el aprendizaje de los discentes? Se definió el objeto de estudio como 
“las acciones educativas para una cultura pacifista”, y el campo de ac-
ción incluyó la educación para la paz, los derechos humanos y la inte-
ligencia emocional. La investigación se adscribió metodológicamente 
al paradigma socio-crítico participativo. Se trabajó con 36 docentes  
de la Dirección General de Educación Tecnológica Industrial (dgeti) de 
Durango, del Instituto Tecnológico de Durango y del Instituto Poli- 
técnico Nacional. Por medio de seis instrumentos se reveló el estado ac- 
tual de la competencia docente en cuanto a la educación para la paz.

Education for peace as a teaching skill: Contributions 
to the education system

Abstract
Academic training on the subject of education for peace is to inte-
grate education’s social competencies for life within a pertinent and 
efficient conceptual framework – as opposed to the current faction 
that fights violence. This implies to perfect new personal competen-
cies. To achieve this, the following research question has been stat-
ed: How to educate for a peace culture that generates appropriate 
learning atmospheres for students? The object of study was defined 
as “the teaching actions for a pacifist culture”, and the action field 
included education for peace, human rights and emotional intelli-
gence. The research was methodologically linked to the participa-
tory socio-critic paradigm. The research was done with 36 teachers 
from the General Management Office of Industrial Technology Ed-
ucation (Dirección General de Educación Tecnológica Industrial, 
dgeti) of Durango, Mexico; the Durango Technological Institute (In-
stituto Tecnológico de Durango) and the National Polytechnic Insti-
tute (Instituto Politécnico Nacional).
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Introducción

El quehacer científico de los centros y unidades del Instituto 
Politécnico Nacional (ipn) está alineado con la misión institu-
cional de contribuir al desarrollo económico, social y político 

de la nación. Para lograrlo, su comunidad forma integralmente a 
profesionales en los niveles medio superior, superior y posgrado, 
realiza investigación y extiende a la sociedad sus resultados, con 
calidad, responsabilidad, ética, tolerancia y compromiso social. 

Resulta incuestionable la importancia que el ipn concede a la 
preparación de quienes han de actuar como científicos y trabaja-
dores bajo el concepto moderno de ciudadanos del mundo. Los 
procesos formativos están fundamentados en los materiales para 
la reforma, el Nuevo Modelo Educativo (2004) y el Modelo de In-
tegración Social (2004). Los conceptos manifiestos en ellos pugnan 
por vincularse a máximas de orden mundial, como los derechos 
humanos, la formación ética, espiritual y ecológica que, sumadas a 
las concepciones académicas que se ofertan, prevén la formación 
de profesionales orientada hacia la convivencia ciudadana, con 
proyectos de vida y de autorregulación profesional como princi-
pios estructuradores. Las posiciones que se asumen concuerdan en 
impulsar cambios ante las múltiples influencias educativas. 

Con el referente anterior, y en el contexto del estado de Du-
rango, donde el ipn tiene influencia desde hace 34 años, se consi-
deró una contradicción fundamental de la problemática detectada 
–y que impulsa este proyecto– la permanencia de Durango en el 
bloque de los cinco a diez estados más violentos del país, con ín-
dices elevados en los cuatro rubros que cotidianamente se miden 
(Hernández, 2012; Seguridad Justicia y Paz, 2011) y el reclamo 
social de una vida libre de violencia.

En consecuencia, y como enmienda al problema de la vio- 
lencia, se estableció la educación para la paz como una vía de  
solución. Este campo de acción se fundamenta, entre otros sus-
tentos, en la “Conferencia mundial sobre la ciencia para el si- 
glo xxi: un nuevo compromiso”, de 1999, en la que se determinó 
como deber: “promover la solidaridad intelectual y moral de la 
humanidad, base de una cultura de paz” (p. 2).

Si bien la ciencia ha integrado estructuras de reflexión en sus 
procesos, los aspectos formativos no se han categorizado y a la 
“formación” no se le ha dado un espacio de tratamiento. Concep-
tualmente, se entiende, pero el proceso docente educativo y el 
resultado gradual de esta función didáctica para vincular todos 
los aspectos inherentes al desarrollo de la personalidad de las  
y los discentes, así como sus interacciones con la familia, sus inte-
reses y relaciones afectivas (algunas destructivas) no se abordan 
adecuadamente, a pesar de lo imprescindibles que resultan para 
la viabilidad de sus aprendizajes, su desarrollo integral, su forma-
ción como ciudadanos y sus competencias para la convivencia.
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Los estudios diagnósticos y notas periodísticas cotidianas ex-
ponen la violencia en el contexto familiar, escolar y social del 
país. Se sabe que los adolescentes son vulnerables y que la vio-
lencia puede conformar su personalidad desde los estadios tem-
pranos de la vida. Esto se refleja en su desarrollo, su bienestar  
y en sus resultados académicos, incluso en su exclusión del sis-
tema educativo. En las relaciones humanas, el conflicto es inevi-
table y necesario para cuestionarse y crecer, pero la pelea y la 
violencia son evitables (Amstutz, 2009, p. 6). En consecuencia, 
la preparación para la sana convivencia se ha convertido en una 
tarea pedagógica de primer orden en los sistemas educativos  
innovadores.

Es apremiante, desde el enfoque pedagógico, resaltar como 
factor concreto de lo anterior la fragmentación de los saberes res-
tringidos a una sola disciplina. Los docentes especializados en 
una sola área no han previsto desarrollar su profesión hacia un 
saber global e interdisciplinario. Por lo mismo, no diversifican sus 
formas de actuación pedagógica. Una educación así, tan lineal 
que sólo transita por lo académico, no prepara a los educandos 
para afrontar las desigualdades en lo social y lo laboral. 

Asevera Tenti (2009) que “los docentes deberán ser cada vez 
más ‘expertos en cultura de las nuevas generaciones’ en la medida 
de que la transmisión de la cultura escolar (el currículum) deberá 
tener en cuenta no solo las etapas biopsicológicas del desarrollo . . . 
sino también las diversas culturas y relaciones con la cultura que 
caracteriza a los destinatarios de la acción pedagógica” (p. 52). 
Se requiere, por tanto, perfeccionar el desempeño docente para 
lograr el compromiso de desarrollar otras inteligencias y dimen-
siones (emocional, cognitiva, de actitud, de comportamiento, de 
relaciones y cultura) en los discentes, a fin de producir cambios 
sociales en las actividades cotidianas, en la dinámica de las ins-
tituciones, al interior y fuera del aula (Torres, 2008, p. 21), unifi-
cando todo en las competencias transversales encuadradas en las 
materias y el currículo. Este desafío pedagógico posibilita que los 
y las discentes desarrollen competencias de distinta naturaleza 
que sustenten los atributos de sus proyectos de vida. Expresado 
en otros términos: el reto es resolver los conflictos de una manera 
constructiva, no violenta, lo cual implica entender qué es el conflic-
to, conocer sus componentes y desarrollar actitudes y estrategias 
para resolverlo (Cascón, 2009, p. 7).

Al abordar la relación entre educación y paz para afron-
tar la mediatización autoritaria y conformista de la educación 
tradicional, creando una cultura para la paz (Ospina, 2010, pp. 
95, 100, 107) se consigue, entre otros:

1.	 Educar en la no violencia, en los derechos humanos, en 
la democracia y en la tolerancia asertiva contra la male-
volencia.
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2.	 Mejorar la convivencia en el contexto y la resolución 
consciente de las alteraciones personales y su influencia 
en los colectivos, transformando las sociedades.

3.	 Prevenir la violencia y lograr la resolución pacífica de 
conflictos mediante el autoconocimiento.

Las competencias docentes requieren una ideología personal de la 
enseñanza que permita a los maestros transitar de una pedagogía 
de la homogeneidad a una pedagogía de la diversidad, y que la 
sientan como una oportunidad para enriquecer los procesos de en-
señanza/aprendizaje y avanzar en su desarrollo personal, de modo 
que puedan contribuir a una mayor cohesión social y a la consecu-
ción de una vida feliz y digna para los discentes y egresados.

En México, orgullosamente enarbolamos la máxima: “El res-
peto al derecho ajeno es la paz”. Aterrizar este respeto para vi-
venciarlo en la práctica educativa supone el modelaje docente de 
la no violencia y la tolerancia. En este sentido, es necesario forta-
lecer internamente al discente, enseñarle a enfrentar su miedo y a 
reconocer los obstáculos sin caer en la frustración, la desesperan-
za y el autoengaño, y también a observar las intenciones del otro 
y “ponerse en sus zapatos”. Comprender al otro y tener actitudes 
pacíficas facilita la comunicación, adecúa las situaciones sin me-
noscabo de la integridad personal y los derechos. 

En cuanto a la diferencia entre combatir la violencia y educar 
para la paz, distinguimos que en la segunda se cultivan las cuali-
dades humanas; la conciencia, el temple y la solidaridad ayudan 
a comprender que aun aquello que genera aversión y desagrada 
posee cualidades que pueden contribuir al bienestar en la vida. 

Por medio de la práctica cotidiana, la ilustración de los valo-
res, la motivación para ejercer el autoconocimiento, percibir los 
sentimientos y resignificar las añosas convicciones se fortalecen 
las potencialidades del alumno para que logre apropiarse de re-
cursos de toda índole y desarrolle habilidades personales y para 
el aprendizaje académico.

Personas pacíficas

Partimos del aporte teórico-conceptual de lo que la persona es, 
según Larroyo (1949): un sujeto racional y libre, capaz de darse 
cuenta de la identidad de su ser en la turbamulta de sus estados 
subjetivos, y situado voluntariamente bajo el imperio de la idea. 
A este respecto Ferrater (citado por Zavala, 2010) indica:

La palabra “persona” conlleva la idea de un ser pensante e inte-
ligente, capaz de razón y de reflexión, que puede considerarse 
a sí mismo como él mismo, como la misma cosa, que piensa 
en distintos tiempos y en diferentes lugares, lo cual hace úni-
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camente por medio del sentimiento que posee de sus propias 
acciones. (p. 298)

El concepto que define a la persona, cuyo origen latino es 
persōna, significa máscara de actor, personaje teatral. Este tér-
mino, derivado del etrusco phersu, a su vez derivado del griego 
Ò¸Û˘ÔÌ o prósopon (máscara), lo ubica o caracteriza como 
“personaje” (drae, 2001). Sin embargo, en el proceso de interrela-
cionarse con la sociedad la persona es y se forma en el momento 
en que elije contribuir al bienestar de la comunidad; adquiere el 
sentido de pertenencia mediante actividades humanitarias y con 
ello transforma el orden social desarrollando categorías, como: 

I.	 La volitiva de ser un “ser humano”: se ejercita aun en 
aquello que no quiere hacer, pero hace, pues sabe que es 
su compromiso personal y comunitario. 

II.	 La responsabilidad social: hace la parte que le corres- 
ponde, misma que admite y por cuyas consecuencias  
responde.

III.	 La formación de su identidad, sentimientos y valores éti-
cos: por medio del autoconocimiento diario.

IV.	 El orden social: mediante el respeto a la singularidad y a 
los derechos humanos propios y de los otros.

Así, la formación de las y los discentes, sustentada en el desarro-
llo de sus cualidades como personas, se convierte en el origen  
y el resultado de la paz como expresión de las interrelaciones 
para la convivencia. Esta paz tiene que ser construida.

Cuando planteamos la posibilidad de la no violencia o, en 
mejores términos, la educación para la paz nos referimos a com-
partir, mediante el modelaje y las estrategias docentes, una forma 
de vida que invita a disfrutar de la belleza de vivir. En torno a 
ello, dice Carlos Díaz (2003):1 

Deja limpio lo que encuentres sucio, y no a la inversa. Como 
docente, siempre me encuentro sucia la pizarra de clase, pero 
me gusta dejarla limpia. Como ciudadano veo cáscaras de plá-
tano en el suelo que procuro recoger y echar en la próxima 
papelera, no siempre tan cercana. No se trata de convertirse 
uno mismo en un recogedor de basuras, porque sería impo-
sible. Pero la vida no es una excursión en la que tus residuos 
molesten al siguiente: no dejes otra huella que no sea la de tu 
limpieza vital. (s/p)

1  Profesor de historia y fenomenología de las religiones en la Universidad 
Complutense de Madrid. Impulsor del Instituto Emmanuel Mounier y editor de 
la revista Acontecimiento. Documentos inéditos del Instituto Emmanuel Mounier, 
Durango, México 2008.
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El México pacifista

En el contexto en que los mexicanos crecemos el principio de 
que nuestros derechos terminan donde comienzan los de los de-
más se traiciona cuando los derechos de quienes más recursos 
económicos y sociales tienen aumentan a costa de la economía y 
los beneficios sociales de la mayoría de los ciudadanos, quienes 
perciben que lo que aumenta es su hambre y la pérdida del em-
pleo; carecen del derecho a trabajar y a tener una vivienda propia 
y digna, de acceder a servicios de salud y educación para sí mis-
mos y sus familias. Todo se convierte en una forma de violencia 
a la que la ciudadanía responde con violencia.

La paz anuncia la ausencia de guerra, su origen se ubica en  
la cultura grecorromana, cuya connotación era específica para 
el fin de las hostilidades bélicas (Ospina, 2010, pp. 101-102; Ji-
ménez, 2009, p. 4), y excluía otras formas de violencia, como la 
discriminación, las inequidades de toda índole (pobreza, género, 
acceso al trabajo, a la información, a estudiar, etcétera), el dete-
rioro del medio ambiente, las tensiones y conflictos debido a la 
inexistencia de la democracia o su violación. Situaciones en las 
cuales los que más tienen, desde sus posiciones de poder han 
vulnerado los derechos humanos de la ciudadanía en todas las 
épocas y naciones.

La sociedad, el pueblo de México, aspira a que sus hijos ten-
gan mejores oportunidades gracias a una educación integral (de-
sarrollo de su personalidad y de sus competencias). La finalidad 
de esta educación se contempla en todos los instrumentos y legis-
laciones que se derivan de nuestra carta magna (Consejo cívico, 
2012, p. 39). En el ejercicio del derecho a la educación se suscriben 
los principios de gratuidad y obligatoriedad, así como los de la no 
discriminación y la igualdad de oportunidades. Resulta interesante 
acotar que durante la elaboración del Plan Nacional de Desarrollo 
2013-2016 se reveló que las cinco palabras clamadas por la ciu-
dadanía con mayor incidencia en los temas relacionados con un 
México en paz son, en orden de importancia: seguridad, vigilancia, 
policía, crimen y combatir; y para el tema de la educación de ca-
lidad: calidad, becas, tecnología, infraestructura y maestros. Tales 
demandas, en el primer caso, hablan de miedo y enojo, pero no de 
paz; y, en el segundo, de la necesidad de tener acceso a una mejor 
economía personal derivada de una preparación adecuada. 

La nación mexicana se encuentra en un contexto social des-
esperanzado respecto a la resolución de las demandas sociales 
de calidad educativa y preparación para la vida, porque, como se 
dijo antes, las exigencias de la academia y el desarrollo personal 
no están planteadas para las mayorías en las condiciones socioe-
conómicas y políticas actuales.

Educar para la paz no es solamente ser pacifista, sino defen-
sor de los derechos humanos propios y ajenos; es educar para 
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una ciudadanía global capaz de contribuir a transformar la eterna 
cultura de confrontación que ha signado las relaciones humanas 
e internacionales en una cultura de paz.

En este panorama, la propuesta de una educación de calidad 
para todos a lo largo de la vida abarca ayudar a combatir la dis-
criminación cultural, la exclusión social, así como prevenir y con-
trarrestar la violencia que la desigualdad genera.

Educación para la paz

Eudora Pettigrew (1998) en su trabajo para la unesco explica:

Puesto que las guerras nacen en la mente de los hombres, es 
en la mente de los hombres donde deben erigirse los baluartes 
de la paz. “La amplia difusión de la cultura y la educación de 
la humanidad para la justicia, la libertad y la paz son indispen-
sables a la dignidad del hombre y constituyen un deber sagra-
do que todas las naciones han de cumplir con un espíritu de 
responsabilidad y ayuda mutua. . . . Utilizar la educación como 
herramienta de transformación del mundo de la violencia a la 
paz ha sido una misión tradicional de la unesco” . . . haciendo 
que las universidades se comprometan más plenamente en el 
proceso. La meta es hacer que sea imperativo para los educa-
dores de todo el mundo ayudar a construir la resistencia de la 
sociedad a la violencia mediante la educación para la paz. (p. 3)

Educar para la paz es una coeducación, porque paralela a la edu-
cación que tenemos que impartir está nuestra preparación para 
regular, primero, las propias emociones que violentan. Esto se 
concreta en el planteamiento de que la no violencia posee como 
elemento diferenciador hacer aportaciones novedosas a la edu-
cación, preparando a las y los discentes para actuar como cientí- 
ficos, políticos o simplemente como trabajadores en su condición 
de ciudadanos de un mundo globalizado. 

La educación para la paz, bandera que la unesco ha hecho 
suya desde su origen, se constituye esencialmente de una edu-
cación de calidad para todos. Es un cauce para el diálogo, pues-
to que puede crear conciencia y promover la comprensión de 
los derechos humanos esenciales, el respeto por el “otro” y los 
conocimientos especializados para crear y mantener una cultura  
de paz. Paralelamente, educar en los derechos humanos se puede 
concebir como una práctica de interpretar y traducir los princi-
pios, las normas y la doctrina de los derechos humanos en las 
políticas de acción y las conductas aplicadas a la cotidianeidad 
(III Jornadas, pp. 42, 57).

Educar para la paz es un fenómeno multidimensional en el 
que intervienen numerosos factores de orden objetivo. Esto no 
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excluye la importancia de la educación para la paz como alter-
nativa para evitar los conflictos provocados por individuos en los 
que no han prendido las ideas de la paz y que se encuentran en 
“la escuela, las instituciones de salud, los hogares de protección, 
los institutos de seguridad y la policía. Contextos en los cuales  
el límite entre el ejercicio de la autoridad y el abuso de poder  
–que se traduce en violencia– es sumamente difuso. Aunado a 
esto, la vigencia de viejos reglamentos . . . o la ausencia de nor- 
mas . . .  implican una violencia institucional que podría encua-
drarse, a veces, en violación a los derechos humanos” (Guemure-
man, 1996, p. 65).

La educación para la paz supone preparar al individuo para 
que procure la armonía en las relaciones humanas en todos los 
niveles. Incluye la concientización y la búsqueda de soluciones 
concretas; reconoce la importancia de educar, desde las prime-
ras edades, en las normas de convivencia y de este modo cons-
truir conocimientos (en casa, la escuela y los lugares públicos) 
basados en las experiencias personales y sociales que preparen a 
las nuevas generaciones para vivir en paz, en una sociedad con 
mayores cotas de justicia. La educación para la paz revela que  
los conflictos son oportunidades educativas para aprender a cons-
truir otro tipo de relaciones y prepararnos para la vida, apren-
diendo a hacer valer y respetar nuestros derechos de una manera 
no violenta (Zurbano, pp. 14, 21-24, 148).

La solución del conflicto desde la educación

Conflicto y violencia no son sinónimos. Tradicionalmente, la ex-
presión de la violencia se considera un conflicto; mientras que la 
ausencia de violencia se concibe como una situación sin conflicto 
o incluso de paz. Sin embargo, lo que determina una situación 
de conflicto no es su apariencia externa, sino aquello que no se 
manifiesta, es decir, lo que hay en sus causas profundas.

Hay que reflexionar acerca de las manifestaciones causales 
del conflicto. Como requerimiento ineludible hay que identificar 
el estadio propio y reconocer cómo se manifiestan en uno mis-
mo y en otros las características de evasión o de acomodación. 
Como diría Reuven Feuerstein (citado en Consoli, 2008, pp. 6-8, 
11), alumno de Piaget: distinguir conceptos, internalización, re-
versibilidad, invariante funcional, asimilación y acomodación, 
para desentrañar el carácter y la naturaleza de la formación de 
las estructuras con las cuales el ser humano interpreta el mundo. 
Tal y como lo aplica Stephen R. Covey (2003) en el cuarto hábito 
de su libro Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva, los con-
ceptos de reversibilidad, acomodación y equilibrio son similares a 
las siguientes características de comportamiento derivadas de las 
conceptuaciones de Feuerstein (pp. 129-137):
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a.	 Ganar/perder (la cultura competitiva del consumo y los 
bienes materiales): llegar a la meta pasando por encima 
de quien sea. Es el modelo de la competición llevada al 
extremo: que la otra persona no consiga sus objetivos, 
sino que sea eliminada o destruida (el exterminio, la anu-
lación). En el terreno pedagógico, clamamos la elimina-
ción de la otra parte, no con el crimen, pero sí con la 
exclusión, la discriminación, la exposición ante los otros, 
el menosprecio, la expulsión, etcétera.

b.	 Pierdo/ganas (acomodación o ajuste): no se quiere la 
confrontación, existe temor y se prefiere huir del hecho. 
Este paradigma adquiere más fuerza que el anterior por 
el culto al poder que fomentan los individuos y a la fuer-
za que ejerce en la sociedad.

c.	 Pierdo/pierdes (evadir): no huye ni lucha, deja que la co-
rriente lo arrastre.

d.	 Ganar/ganar (cooperación): modelo en el que se logran 
los objetivos y se cuida la relación. Intrínseco a la filoso-
fía no violenta: el fin y los medios tienen que ser cohe-
rentes. Este es el modelo que se logra al educar para la 
paz. En él sólo sirven las soluciones gano/ganas.

e.	 Negociar (¿que tú y qué yo?): se trata de que ambas par-
tes ganen en lo fundamental, ya que no pueden llegar 
al 100%, pero se prevé que exista un nivel de justicia, 
mediante la diplomacia, que se pueda dar en todos los 
niveles de lo humano.

La violencia es un fenómeno que históricamente se ha relaciona-
do con condiciones sociales determinadas, su etiología se explica  
a partir de las características individuales que tienen origen bio-
lógico y psicológico. Por esta razón, se considera que la violen-
cia se encuentra en el cruce de los factores negativos personales 
concatenados con los factores negativos que se generan en la 
sociedad. Es de la propia violencia que se saca la fuerza para 
agredir. La contención, por el contrario, ocurre mediante el dis-
cernimiento, la autonomía y el diálogo.

Desde el contexto educativo oficial

La escuela como institución social encargada de la educación se 
ha preocupado de que los ciudadanos que forma aprendan los 
contenidos culturales que transmite de generación en generación,  
y logren hacer lo adecuado según las normas establecidas social y  
profesionalmente. Sin embargo, la escuela suele olvidar que los ciu-
dadanos también deben aprender a ser. En este sentido, el enfoque 
humanístico ha mostrado una mayor preocupación por el desarrollo 
de la personalidad y la adaptación del alumno (Hernández, 1991). 
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En el contexto educativo oficial la violencia está altamente 
influenciada por factores de disparidad social, mismos que propi-
cian condiciones de desnutrición, falta de atención, de capacidad 
o de habilidades incluso para prestar atención en clase. Las for-
mas de violencia tienen móviles muy variados: se construyen en 
el hogar, en la institución educativa, en el barrio y en los clubes 
sociales. Las correlaciones son asimétricas: tanto en el núcleo fa-
miliar como en el ámbito educativo y social se cataloga a los indi-
viduos como “listos” y “no tan listos”, según prescribe el contexto, 
pero a ambos se los violenta por igual. Los instrumentos que se 
utilizan incluyen desde la violencia pasiva hasta aventar objetos, 
dar golpes y entablar luchas cuerpo a cuerpo, o bien usar armas 
de fuego. La cultura lúdica (diversiones) en la que se consumen 
alcohol y drogas la propicia o desencadena, pero también la exclu- 
sión y el abandono. Y el docente también abandona.

En México se transforma el sistema educativo nacional con 
el decreto (2013) de la Reforma Educativa; paralelamente, se ela-
boran y expiden las Leyes Secundarias (2013) destinadas a distri- 
buir la función social educativa. El impacto se apreciará a mediano  
plazo. Sin embargo, esto no impide que las instituciones como el 
ipn afronten estructural y continuadamente un aprendizaje a lo 
largo de la vida, concertándolo en la formación técnica, científica 
y humana de los discentes.

En el ipn el documento oficial del Nuevo Modelo Educativo 
(Materiales para la reforma, 2004) describe el contenido pedagó-
gico como sigue:

El Modelo Educativo propone una nueva concepción del pro-
ceso educativo promoviendo una formación integral y de alta 
calidad, orientada hacia el estudiante y su aprendizaje. Para 
lograr esto se requiere de programas formativos flexibles . . . 
Una formación que capacite a sus egresados para el aprendi-
zaje a lo largo de la vida y para el ejercicio profesional exitoso 
en mercados de trabajo nacional e internacional . . . enrique-
ciendo la relación con el entorno y aprendiendo de él. (p. 66)

Este posicionamiento institucional orienta el enfoque integral de 
la educación. Sin embargo, hay que estudiar y trabajar en ello 
para lograr que los docentes sean conscientes del concepto de 
violencia y de su contraparte: la educación para la paz. El fin es  
lograr una manera congruente de gravitar desde la violencia  
estudiantil hasta el egreso y la profesión con una cultura por y 
para la paz. Visión por demás innovadora de la educación que 
responde a demandas de competencia en:

1.	 Desarrollo personal: por medio del cual se exterioriza la 
motivación para progresar en la empresa con actitudes y  
comportamientos asertivos y la aceptación de desafíos 
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que revelan autoestima, autoconfianza y adaptación, fac-
tores todos de la inteligencia emocional.

2.	 Trabajo en equipo: la habilidad para trabajar con otros 
y lograr los objetivos, hacer y cumplir los planes y to-
mar las decisiones adecuadas de manera conjunta, que es 
también parte de la competencia emocional. 

3.	 Solución de problemas por encargo, individualmente o en 
equipo: la comprensión que se tenga de los mismos, la 
elaboración de un plan y su ejecución. Esta visión inte-
gral es lo que exige el mundo productivo a los profesio-
nales de cualquier área para reconocer sus competencias. 

El profesorado, en términos generales, no está preparado para 
cumplir con el encargo. Carece de cultura de negociación, y esto, 
en ciertos entornos, vulnera a los miembros de las comunidades 
educativas ante diferentes tipos de violencia. El alumnado, a ve-
ces, no se siente respetado por el profesorado, y viceversa. 

La educación para la paz es una alternativa para corregir y 
prevenir la violencia, especialmente desde la escuela, por el papel 
que ésta puede desempeñar al contar con los espacios, tiempos y 
medios para ejercer influencias coordinadas en los principales su-
jetos sociales que intervienen en la educación de las nuevas gene-
raciones, particularmente los docentes, las familias y la comunidad. 

Con la anterior sistematización de los fundamentos teóricos 
se estableció el procedimiento metodológico pertinente de la 
presente investigación a fin de contribuir a la construcción de 
competencias y conocimientos en derechos humanos y educación 
para la paz.

Metodología

El enfoque metodológico que se adscribió al paradigma socio-críti-
co participativo como método general se representa en el cuadro 1.

A partir de la selección del enfoque, sus principios y métodos  
se estudiaron diferentes aspectos que permitieron aproximar- 
nos al objeto de investigación, al campo de acción y al objetivo 
de perfeccionar en los docentes las competencias sociales y para 
la vida, desarrolladas en un marco conceptual teórico y metodo-
lógicamente pertinente y eficaz, con el fin de identificar, tematizar 
y problematizar la violencia y proyectar acciones de educación 
para la paz.

En la investigación participaron 36 docentes de diferentes 
subsistemas de la Secretaría de Educación Media Superior del Es-
tado de Durango, del Instituto Tecnológico de Durango y del ipn, 
todos con título de licenciatura y 13% con estudios de posgrado. 
Se estableció como criterio de participación haber trabajado frente  
a grupo los últimos cinco años.
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Cuadro 1.  
Descripción del enfoque socio-crítico participativo en la investigación educativa.

¿Para qué 
estudia?

Criterios de
cienti�cidad

Aproximación
al objeto

¿Quién realiza
el estudio?

Participantes
como sujetos
cognoscentes

Transformar
la realidad
educativa

Subjetividad crítica

Triangulación

Convergencia

Dinámica

Holismo

Interacción factores
objetivos/subjetivos

Contextualización

Ciencia comprometida

Métodos y técnicas

Problemas de la
práctica educativa

¿Cómo se construye
el conocimiento?

Enfoque
socio-crítico
participativo

Objeto de
estudio

Flexibilidad metodológica

Transparencia

Vía inductiva

Técnicas cualicuantitativas

Análisis ideográ�co

¿Qué estudia? Opuesto al paradigma positivista y
más allá del interpretativo, pretende
superar el reduccionismo del
primero y el conservadurismo del
segundo.

Con la unidad entre praxis investigativa
y praxis educativa no se pretende
establecer generalizaciones o leyes. Lo
que importa es la solución de problemas
contextuales, por lo que hay un
predominio de la práctica sobre la teoría.

INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA

Es esencial la

Diseño metodológico

1.	 Planeación y programación del proceso de investigación.
2.	 Recopilación y sistematización documental.
3.	 Diagnóstico.
4.	 Procesamiento de la información.
5.	 Sistematización de la intervención.
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6.	 Implementación de acciones.
7.	 Análisis e interpretación de resultados.
8.	 Conclusiones. 

Se empleó la vía inductiva de tránsito de lo abstracto a lo concreto, 
con métodos analíticos y sintéticos, así como la sistematización y 
modelación en cuanto a los métodos teóricos. En el nivel empírico, 
el análisis de documentos, las guías de observación y cuestionarios 
diagnósticos. En la guía de la entrevista se contemplaron datos ge-
nerales de identificación de los sujetos. Los instrumentos fueron 
evaluados y caracterizados por su concepción cualitativa, y se rela-
cionaron con las singularidades de los sujetos participantes. 

Se sistematizaron las referencias documentales en relación 
con la educación para la paz, con el fin de obtener las bases 
teóricas correspondientes y los test para determinar la situación 
contextual que existe en la muestra en torno a la violencia y  
su contraparte (la no violencia), así como los requerimientos para 
educar para la paz. Asimismo, como producto del análisis docu-
mental se definió que los instrumentos deberían cumplir con los 
siguientes requisitos:

1.	 Objetividad. Significa independencia de los resultados  
de quien aplica el instrumento. Para lograrla se recomendó  
como metodología de aplicación la autoadministración 
supervisada.

2.	 Confiabilidad. Relación que se dio al aplicar los instru-
mentos de medición a sujetos que cumplían con los crite-
rios establecidos.

3.	 Validez. En el contenido y la apariencia. La primera se 
refiere al grado en que el instrumento refleja un dominio 
específico del contenido que se mide; la segunda tiene 
relación con el diseño y la presentación del instrumento.

La sistematización realizada en el marco de la educación para la 
paz, los derechos humanos, la no violencia y la inteligencia emo-
cional sirvió para determinar los instrumentos existentes y las  
modificaciones o el diseño que permitieran medir lo caracterizado 
en la descripción de los instrumentos. El contexto de los supues-
tos asumidos en los marcos referenciales se analizó detalladamen-
te con miras a observar las características propias de la muestra.

Los instrumentos y sus resultados

Se agruparon sintéticamente circunscribiendo los resultados a las 
inferencias derivadas de los instrumentos. En los tres primeros se 
establecieron generalidades de las actividades, intereses y conduc-
tas de los docentes, siempre con un sesgo que permitió distinguir 
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el desarrollo de las competencias sociales y, más específicamente, 
su visión de las interacciones de sí mismos con el entorno.

Instrumento docente 1
Guía de entrevista al docente. Tuvo como finalidad describir el 
interés de los docentes por conocer los contextos de desarrollo 
de sus grupos, mediante preguntas, como: ¿Usted considera al 
grupo problemático?  ¿Por qué? ¿Cómo resuelven los conflictos 
entre ellos? Las formas de violencias más frecuentes entre ellos, 
los mecanismos de control más comunes ante situaciones de con-
trol o conflicto permitieron inferir cualidades docentes en distin-
tas facetas de la convivencia y el funcionamiento social como la 
manera de solucionar conflictos y las relaciones interpersonales 
entre miembros de la comunidad educativa y otros.

De los docentes, 80% supo la procedencia escolar de los dis-
centes; 65% conocía las colonias donde viven los discentes, y 40% 
estableció su mala situación económica. El 80% desconoce las 
problemáticas de sus discentes en su ambiente familiar; en los 
rubros de manejo de conflicto y las manifestaciones de violencia 
dieron poca o nula información.

Instrumento docente 2
Para completar frases. Permitió obtener información sobre el uso 
del tiempo libre, cómo se sienten en la escuela, sus proyectos de 
vida, la polarización afectiva entre la familia y la escuela, la au-
toestima y otros. Solo 38% lo completó, el resto dio información 
parcial o no respondió. Este es un cuestionario que conduce a 
la autorreflexión. La muestra tenía un promedio de 47 años de 
edad, muchos eran directivos de planteles de Durango, y se de-
duce que no deseaban hablar de sí mismos.

Instrumento docente 3
Sensor de proyecto de vida y proyecto docente. La principal ma-
nifestación en este último aspecto fue la búsqueda de la supera-
ción profesional en la docencia y la investigación, y el deseo de 
ser un digno modelo de valores para los discentes.

Los siguientes instrumentos relacionan datos que permiten de-
tectar los procedimientos, conductas e ideas docentes en cuanto 
a situaciones de violencia. 

Instrumento docente 4
Actuación en situaciones de conflicto y/o violencia en la escuela. 
El 90% manifestó que las canaliza a las instancias correspondien-
tes; 85% llamarían a los padres; 70% avisaría a la Dirección de 
la escuela y preguntaría en qué puede ayudar, y buscaría ayuda 
especializada.
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Instrumento docente 5
Identificación de la agresión docente. En las primeras ocho re-
flexiones escritas (gráfica 1) con una frase se realizaron afirma-
ciones que indican la agresión de las actitudes docentes respecto 
del discente. Entre 19 y 29 afirmaron que nunca tienen esas ac-
titudes de agresión. Sólo un docente utilizó palabras que consi-
dera ofensivas, y cuatro docentes con frecuencia indicaron que 
los ignoran y dejan de hablarles. En cuanto a las actitudes, la  
última es la que se repitió con más frecuencia y con diferentes 
niveles de intensidad. 

Cinco de las preguntas (gráfica 2) nos permiten observar el 
comportamiento correctivo y justiciero de los docentes respecto a 
los discentes; podemos observar que el rango se amplia de 16-32 
docentes que afirman nunca realizar las acciones puntualizadas. 
Sin embargo, se observa un fuerte predominio docente por impe-
dirles hacer las cosas que les gustan y se castigan las faltas. 

Entre 20 y 36 docentes (gráfica 3) afirmaron que nunca em-
plean los métodos de control sugeridos en siete de las preguntas 
del cuestionario. Como mecanismo de control respecto a la con-
ducta inconveniente del discente se observa que el docente apela 
a la amenaza y a provocar miedo a la autoridad. Ningún docente 

1.  
Los miro 

feo y  
desearía…

2. 
Resalto  
y me  

burlo…

3. 
Les  

digo pala-
bras…

4.  
Constrasto  

y  
comparo…

5. 
Emito  

criterios…

6. 
Utlizo  

un  
lenguaje…

7. 
Los ignoro, 
no les digo 

la…

8.  
Recuerdo 
en ese…

1. Nunca 23 27 29 27 23 25 29 28

2. Casi nunca 5 8 5 3 11 11 7 6

3. Algunas veces 5 1 1 5 2 0 6 1

4. Con frecuencia 3 0 0 1 0 0 2 1

5. Siempre 0 0 1 0 0 0 2 0

0

5

10

15

20

25

30 ESFERA ACTITUDINAL

Gráfica 1. Autovaloración de signos de violencia.
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9.  
Entro en sus 
albergues…

10. 
He leído

correspondencia…

11. 
Cuando se han
comportado…

12.  
Les prohíbo hacer

cosas…

13. 
Les pongo

calificativos o…

1. Nunca 32 31 23 16 31

2. Casi nunca 4 4 8 13 3

3. Algunas veces 0 1 4 6 0

4. Con frecuencia 0 0 0 1 0

5. Siempre 0 0 1 0 0

0

5

10

15

20

25

30

35 COMPORTAMIENTO DOCENTE

Gráfica 2. Acciones docentes en la escuela.

Gráfica 3. Mecanismos de control docente en clase.

14. 
Los amenazo 

con…

15. 
Los regaño 

en público…

16. 
Uso castigos 

como…

17.  
Los mantengo  

de…

18. 
Los mantengo  
controlados…

19. 
Les prohíbo 

salir a…

20. 
Les grito, me 

altero y…

1. Nunca 20 28 26 36 25 28 27

2. Casi nunca 7 4 7 0 5 5 6

3. Algunas veces 7 4 2 0 4 2 3

4. Con frecuencia 1 0 1 0 2 1 0

5. Siempre 1 0 0 0 0 0 0

0

5

10

15

20

25

30

35

40 MECANISMOS DE CONTROL
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recurre al castigo de incomodidad física. En la gráfica puede ob-
servarse que no más de ¹∕³ de la muestra llega a utilizar en algún 
momento cierta actitud, comportamiento específico o mecanismo 
de control de tendencia agresiva contra los estudiantes, y prácti-
camente ninguno señaló la opción “siempre”.

Instrumento docente 6
Conceptuación de actos de violencia. Se plantearon tres cate-
gorías de análisis (reconocimiento, no reconocimiento y desco- 
nocimiento) para identificar las acciones violentas. Cada una de 
las categorías de análisis estuvo conformada por elementos o 
subcategorías que, a su vez, fueron calificadas, por razones me-
todológicas, con dos o tres valores. De la muestra, 69% reconoce 
los actos de violencia (incluida la pasiva). La prueba determinó, 
también, que del 31% restante 68% no reconoce algunos tipos de 
violencia, como: la violencia vertical, contra quienes están enci-
ma o abajo en la escala jerárquica (la relación docente/discente o 
docente-directivos); la violencia horizontal, que ejercen algunos 
jóvenes contra otros jóvenes o compañeros de escuela, en contra 
de otros compañeros del plantel.

Plan de acciones

Con el análisis de los instrumentos anteriores se diseñaron y rea-
lizaron actividades teóricas y prácticas en espacios y tiempos de  
reflexión con los docentes participantes. En dichos espacios  
se trataron problemas concretos sobre la violencia y la influen-
cia que ésta ejerce en las relaciones interpersonales, y su con-
traparte, que es la educación para la paz. También se incluyeron 
acciones docentes para romper estadios de violencia personal 
y sistematizar actividades regulatorias para guiar, sensibilizar y 
preparar a los discentes respecto a los actos de violencia. El tra-
bajo se enfocó en la cultura de la paz personal y la paz social.

La propuesta fundamental de la intervención contempló as-
pectos básicos de preparación para desarrollar, como competen-
cia, la educación para la paz, entre ellos:

I.	 La expresión de un sistema de conceptos y principios 
teóricos, sistematizados y adecuados a la realidad del es-
tado de Durango y del propio ipn.

II.	 Dado que la educación es una praxis que requiere una 
técnica para transmitir competencias humanas muy espe-
cíficas, ésta se orientó hacia aspectos determinados de  
la inteligencia emocional, la preparación para el conflicto, la  
negociación, la prevención de la violencia en las relaciones 
de género, etcétera. Esto se realizó mediante la vivencia de 
acciones reguladoras de las relaciones interpersonales y la 
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promoción de actitudes que respondían a sus intereses y 
necesidades. 

III.	 El trabajo directo con los docentes propició la reflexión, 
la crítica y la autocrítica, así como la búsqueda del mejo-
ramiento humano individual y colectivo, asumiendo las 
responsabilidades de la tarea y sus resultados.

Conclusiones

1.	 La investigación generó pautas para sistematizar acciones de 
educación para la paz, con énfasis en el uso de la enseñanza 
vicaria (Lira, 2013, p. 117) como vía metodológica de la pe-
dagogía, que expresa la unidad de lo social y lo individual y 
consolida la interdisciplinariedad, lo cual permite centrarla en  
la educación para la paz.

2.	 El análisis documental y la sistematización de los fundamen-
tos teóricos y metodológicos sobre la educación para la paz 
permitieron constatar en los resultados que, como institucio-
nes formadoras, el desempeño de los docentes es perfectible, 
siempre y cuando se establezcan los mecanismos de reflexión 
y preparación para tal efecto. 

3.	 Los resultados del diagnóstico confirman la necesidad de 
buscar propuestas que posibiliten la superación profesional 
de los docentes que transitan solamente por lo académico, a 
fin de fortalecer a los discentes para afrontar las desigualda-
des en lo social y laboral.

4.	 Se constató que a la mayoría de los docentes les cuesta trabajo 
expresar sus sentimientos, emociones y pensamientos en torno 
a temas ajenos a su práctica profesional. Sin embargo, de los 
proyectos de vida destacaron dos aspectos: la atención a su fa-
milia y su desarrollo profesional. No obstante, en ningún caso 
se percibió interés en el desarrollo personal en aspectos como 
el valor propio, la autoestima y el autoconocimiento. 

5.	 La tendencia predominante de los docentes estudiados es una 
pálida intervención en los conflictos de sus discentes. Aún 
emplean regaños públicos, privan del recreo o del descanso, 
bajan puntos en las calificaciones y emplean tonos agresivos 
y gritos.

6.	 Según la propia percepción docente, prácticamente nun-
ca asumen actitudes y comportamientos agresivos hacia los 
discentes ni usan mecanismos de control agresivos. Aunque 
esto parece ser positivo, en la revisión de datos consideramos 
pertinente apuntar que 13% de los docentes con maestría y 
menos de 10 años de servicio dieron un mayor número de 
respuestas en las que aceptan o reconocen su agresividad. 
Esto indica que entre el resto existe poca conciencia de su 
probable agresividad y que pueden estar influyendo, entre 
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otros factores, la edad, la cultura, la escasez de preparación 
continua y el desconocimiento de sus propias emociones.

7.	 Se observó, en general, que los docentes viven situaciones 
que para ellos no representan actos de violencia, debido, so-
bre todo, a que se trata de violencia pasiva y son de carácter 
esencialmente psicológico. Manifestaron apelar a autoridades 
externas (padres y autoridades escolares) para controlar a los 
discentes en los casos de sucesos violentos. 

8.	 El constructo teórico de la investigación sirvió para proponer 
los elementos constitutivos de una transversalidad, con énfa-
sis en la paz, en las asignaturas y carreras en que laboraban 
los participantes. 

9.	 El diseño de la metodología utilizada permitió la elaboración 
de instrumentos de recolección de datos, el procesamiento de la  
información y la implementación de acciones para arribar  
a la preparación docente en la educación para la paz. 

10.	El trabajo se fundó en el derecho de los discentes a desarro-
llar las competencias para la vida en una cultura de educación 
para la paz, sobre todo en el estado de Durango. Se distingue 
del combate a la violencia o “guerra contra la delincuencia” 
(modo actual de enfocar los dolores sociales) por el enfoque 
responsable del docente, cuyo compromiso de educar implica 
un trabajo continuo de perfeccionar las cualidades positivas 
propias y de los demás, con el fin de reducir y transmutar la 
violencia y educar las emociones. Estos son elementos bá-
sicos para crear sociedades más fraternas en lo familiar, lo 
ciudadano y lo laboral.

11.	El desafío de acceder a una educación contenida en una cul-
tura por y para la paz y por los derechos humanos contrastó 
con el desinterés de la mayoría de los docentes por la proble-
mática personal o familiar de sus discentes. 

12.	Sin embargo, con los principios esenciales de la educación 
para la paz se establecieron las vías para evitar que se dete-
riore la valía de los discentes, manifiesta en la deserción, la 
reprobación y la exclusión de los egresados en los trabajos 
saludablemente remunerados.

13.	 Importa señalar que tanto en el modelo del ipn como en el de 
las escuelas con las que se trabajó en Durango las actividades 
que se realizan se denominan “de prevención a la violencia” 
y que su carácter es extracurricular. En cambio, el Programa  
Nacional de Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia 
enfatiza el término “combate a la violencia” (Morales, 2013). 
El uso de esta frase es usual en las operaciones mediáticas de  
los gobiernos estatales, como el de Durango, desde el año 
2000, pero es contraria a lo que representa el concepto de 
educación para la paz, campo de acción de este trabajo.

14.	Se consideró transcendental realizar un análisis crítico de la 
situación que impera en la sociedad en cuanto a la educación 
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para la paz. Efectuar un cambio de conceptuación funcional, 
erradicando la idea de que la violencia se previene o se com-
bate con algún tipo de violencia. Incluso se enfatizó que “es 
quitar del vocabulario personal la palabra misma”.
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